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EL i  DE JUNIO DE M Valdepeñas unos  escuadrones de c a ­
baller ía  enemiga, pa ra  reforzar el 
ejército de D upont,  sin sab e r  su nú- 
mero, ni im portarles  fueran  pocos 
o muchos, acordaron  oponer enérgi­
ca resistencia a los invasores.

L a  J u n ta  de defensa que días a n ­
tes consti tuyeron  los paisanos, c o m ­
puesta  de diez ind iv iduos, los m ás 
decididos y valientes, había dado 
acertadas  disposiciones p a ra  que s u ­
cum biera el enem igo en la calle A n­
cha si se em peñaba cruzarla por se r  
la carre te ra .

No es av en tu rado  afirmar que ca­
si todo el pueblo  es taba  en las e ras  
de San Marcos y de la Magdalena, 
cuando  los franceses dieron vis ta  a 
la población, en las prim eras  horas  
de la m añana  del 6 de Jun io  de 1808 
pues un  testigo presencial que en 
un ión  del Alcalde corregidor, en 18 
de Jun io  de 1850, recibió el encargo 
de redac tar  una extensa  m em oria  de 
estos hechos, refiriéndose al ya  c i ta ­
do Alcalde m ayor de V aldepeñas d i ­
ce lo siguiente:

«No nos acom pañó en la extensa 
línea de formación en las e ras  de 
San Marcos, cuya cabeza se apoyaba 
en donde está el pozo del R abelero , 
l legando fuera de las eras, más allá 
del camino del Cristo, doiide estuve 
en com pañía  de mi padre» (1).

Soldados de caballería  de Pavía y 
B orbón , y alguna infantería  de M u r­
cia y O rdenes Militares, al m ando de 
don Pedr® Alesón, se ha llaban  c a ­
sualm ente en Valdepeñas teo lu tan d o  
mozos. U n grupo  de pa isanos  enco­
mendó la defensa del pueblo a este 
jefe, y todos se pusieron a sus ó rd e ­
nes; mas este oficial, considerando 
imposible hacer  frente al enem igo, 
viendo el estado de los án im os y no 
encontrando o tro  medio de salvar 
sus tropas, del tem erario  arro jo  del 
pueblo, con el p re tex to  de atacar ia 
re taguard ia  sala de la población y so 
dirige p rec ip i tadam en te  a A lham bra.

No se desa len taron  los valdepeñe- 
ros  al ad v e rt ir  el engaño de que ha­
bían sido víctimas, ni tam poco al 
q u ed a r  sin au toridades, pues al tra­
ta r  éstas de dem o stra r  lo absurdo  de 
la resistencia, fueron tenidas po r  c o ­
bardes  y tra id o ra s ,  viéndose en la 
precisión de ocultarse .

Al llegar los franceses al sito l la­
mado las Aguzaderas, dos kilómetros 
de Valdepeñas, desde el cual se d iv i ­
sa com pletam ente  es ta  C iudad,hicie­
ron  alto al v e r  la m ulti tud  que los 
esperaba, no ta rd a n d o  en  d is t ingu ir  
dos hom bres  que iban a su encuen­
tro a todo el co rre r  de sus caballos. 
E ra n  el p resb ítero  don J u a n  Antonio 
León, conocido por El Cura Calao, y 
el co n trab an d is ta  Manuel Madero 
Candelas (2), individuos de la J u n ta  
de defensa, que arm ados  de escopeta 
y trabuco  respectivam ente, llevaban 
la comisión de decir at general f ran ­
cés que el vecindario  se opon ía  re-

(1) Ildefonso Molero.-- Libro de Caja.— 
MS. Pag. 353.

(2) Vivía en 1816. El 22 de Noviembre de 
1808 tomó del Pósito 6 fanegas de trigo y 
otras 6 el 17 de Noviembre de 1816, r.o firman­
do por expresar no saber.—Archvo municipal 
de Valdepeñas. Protocolo del Pósito. Libro 
1.° (1797 a 1817). Años 1808 y 1816, fóüos 23 
vuelto y 23.

«Cuando entramos en 
Valdepeñas, el espectá­
culo de la población era 
horroroso. La calle Ancha, 
que es la más grande de 
aquella villa, y, como si di­
jéramos la columna verte­
bral que sirve a las otras 
de engaste y punto de par­
tida, estaba materialmente 
cubierta de jinetes france­
ses y de caballos.

B. Pérez Galdós.

Hoy hace ciento quince años que 
los Valdepeñeros escribieron una 
gloriosa página en la historia de la 
guerra de la Independencia, pues en 
aquel día memorable los esforzados 
hijos de esta  Ciudad, hicieron mor­
der el polvo, en la calle Ancha, a los 
vencedores en Marengo, Jena y Aus- 
terlitz.

La capital de España, con su he- 
róica resistencia a las aguerridas 
huestes de Napoleón, había dado ya 
el Dos de Mayo un sublim e ejemplo 
de patriotism o a todos los pueblos 
de la Pen ínsu la .

Valdepeñas, que en aquella época 
mandaba ya sus ricos vinos a Ma­
drid, y tenía grandes relaciones de 
amistad con m uchos de sus habitan­
tes, tan pronto como supo por los  
arrieros que conducían el vino, el 
tristísim o relato de los horribles fu­
silam ientos que ejecutaron los bár­
baros soldados del déspota Murat, 
se llenó de profunda indignación y 
cólera contra los franceses.

Era a la sazón Alcalde mayor de 
Valdepeñas, desde 1805, don Fran­
cisco María Osorio y Becerra, a b o g a ­
do, de 32 años de edad, natural de 
Albarado, provincia de Lugo (1). Pá­
rroco, don Victoriano Fontecha, del 
hábito de Calatrava; curas tenientes  
don Juan Cristóbal G iménez, don 
D iego Antonio Caro y Fr. Manuel 
Gómez de Jesús, agustino recoleto. 
N otario, don Francisco García R ol- 
dán. Ministro del Convento de Val­
depeñas, cuna de la descalcez trini­
taria, Fr. M iguel del Santísim o Sa­
cramento, natural de Villam antilla, 
provincia de Madrid (2).

En la tercera decena de Mayo las 
tropas francesas empezaron a cruzar 
por Valdepeñas, y el Ayuntam iento  
de esta Ciudad, para quitar del peli­
gro a la Patrona, acordó trasladarla, 
desde su santuario de Aberturas, s i­
tuado en la carretera, 14 kilóm etros 
al norte de la Ciudad, a la ig lesia  pa­
rroquial, donde fué colocada con to­
da solem nidad ol día 31 de Mayo (3).

(1) Relación de lo s  exercicios literarios y  
patrióticos de don Francisco Maria Oserio y  
Becerra, abogado de los Reales Consejos.— 
Se formó y guardó en esta Secretaría de la 
Cámara de Gracia y Justicia y Estado de Cas­
tilla. Madrid cinco de Julio de mil ochocientos 
catorce.

(2) Protocolo de este colegio de Trinitarios 
de la Villa de Valdepeñas, renovado de orden 
de nuestro Capítulo Provincial celebrada en 
Torrejón de Velasco el 1748. MS. Cap. XXV. 
Folio 375. Este manuscrito y qtros que se ci­
tan, sin indicar donde se  encuentran, se ha­
llan en poder del autor.

(9) Demolida después su santa casa, con 
motivo de la guerra, fué reedificada poco a po­
co, permaneciendo en Valdepeñas Nuestra 
Señora de Consolación, hasta el 27 de Enero 
de 1822.

Razón de algunas noticias que han ocurrida 
en V aldepeñas—Por don Miguel ‘Cacas. MS 
Número 40.

La Información.— A^adfid 21 de Abril de 
1899. Plana se|Mqda, col. 5,R
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Las tropas y  correos enem igos 
cruzaban con frecuencia la pobla­
ción, aum entando el enojo del pue­
blo, siendo im potentes los esfuerzos 
de las autoridades para reprimirlo. 
Los valdepeñeros no se ocultaban  
de los franceses para manifestar su 
ira. El choque era inm ediato e ine­
vitable.

Un suceso im previsto decidió la 
guerra cuando ya estaba a punto de 
estallar. El 5 de Junio, los vecinos 
de Santa Cruz de Múdela que cono­
cían los preparativos de Valdepeñas* 
ahuyentaron un destacam ento fran­
cés» de 40Q hom bres, matando a  m u-

ehos de «líos, y ob ligando  a los d e ­
más a fu g a rse  cam ino de  V aldepe­
ñas.

L os v a ld ep eñ ero s ,  exc itados como 
estábala, se o p u s ie ro n  al paso  de los 
enem igos p o r  la calle A ncha, que  es 
la carretera general de A n d a lu c ía ,  
tiene u n  c u a r to  de legua  de larga y 
atraviesa la población de n o r te  a j 
sur. Los franceses, an te  la  tenac idad  | 
de tos va ld ep eñ ero s ,  p a r a  e sq u iv a r  j 
u n  d u ro  ch o q u e ,  a b a n d o n a ro n  la ca­
rrerera, e c h an d o  p o r  fu e ra  de la po • 
b lac ió n ,  Ja que  de jaron  a su  derecha , 
tom ando dnspués el cam ino real, y a  
convenienti i distancia de V aldepeñas

esperaron  la llegada de o tras  fuer­
zas (1).

No se hizo espe ra r  el re fuerzo 
del genera l Ligier-Belair , con m ás 
de mil caballos, p rocedente  de Man­
zanares, e incorporados todos resol­
v ieron  sobre  Valdepeñas.

A len tados los m oradores  de esta 
C iudad con la an te r io r  re t i ra d a  de 
los franceses, al toner noticia de que 
el 6 de Ju n io  por la m añ an a ,  lunes 
de Pascua de Pentecostés,  llegaban a

(1) Historia del levantamiento guerra y  
revolución de España.—Por el conde de To- 
reno. Madrid. 1862. Tomo I., U b. IV., Pági­
na 109.
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